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P A B A lAS 

OM« Mpeeiat oa tod* claae de ropa blaaoit. Modalo* d« U más 
alta novedad au eamiM* de dia y da aocha «aal d« LUj anagaas da 
reatir. 

Bspecialidad en juagaa de cania y mantelería! con ineraataoio-
B>f, iMrdadiM y «ocajea. 

Cakbaa de muattlina de la India, confaeciooadaa, cao cifraa, en-
tredu*e« y csladoa, «atilo inodernfiiiino. 

Todaa Ua ropua au coa«n y bordan á mano. 

- s e 
-6| PRECIOS F IJOS ^ 
ENVÍAN C A T Á L O G O S -

DE NUESTRA S£ÑORA 

Esla feslividad, desUaada á va-
Derar los Dolorea d« Marta, á quien 
la Iglesia llama Reina do loa mar-
lires, se insliluyó el año H¿3 en 
el Concilio de Colonia^arftféipa-
rar las blasl^MM 5- ültrüjeé cbme-
lidos por los Iluslslas contra la 
bieaavenlurada MHdr6 de Dios. 

F|p» # ori|»D 4 t « a M ^ a ^ pa* 
rece que asciende A un|i jépoojí̂  mU' 
cliO más remola. Segiín^unji: ^nli-
gua Iradición^ exteodida p<M' todo 
el Órlenle, el día de la Pasión, rei­
nando la confusión por loda la 
Ciudad de Jerusalén, la Santa Vir­
gen, separada tnomentaneamenle 
de su divino Hijo, le enconlro 
cuando subía al Calvario. Al verlo 
cubiarlo de sangre y de llagas, co­
ronado de espinas y cargado í-on 
el inslruuionlo. del suplido, María 

se impresionó de lal modo que c» 
yó desfallecida. 

Cuando M considera el aioor 
inmenso que la me|or de las ma­
dres debía profesar at nsejor de 
los hijos; cuando w coBsider» so-
bre lodoi que el SaHrsdOr̂  coa ser 
Dio9, eo «I Htierlo d̂ CNitatrMnt BÍ 
sinlid decaer sus ttnVtái Uiista el 
punió de heéeíítár él'síífcórrti de 
un Añgí»!̂  ál r'eftéXÍÓíiÁr' I6db' i»?l6,' 
se cfinpr,eBde facllníente el deli­
quio de Marí̂ , y se ve quf nq e$ 
nada incompatible con su valor 

Eoiporo esta clrcaostaocia DO 
aúloriaa á los< t̂ nkMMS> ^ara ra* 
presentar á ki VirgOA"» desmayado 
al pie de la ertMs. No; la ftiadre de 
aquél que;había dicho: «vamos, hd 
aquf el 4uo me ha de entregar», 
estaba de pie sobre el Calvario. 

Se la representa con el corazón 
traspasado por alele espadas, en 
signiílcacion de. los siete grandes 
dolores que padeció durante au 
vida, cuales son: la pix>fería de SU 
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meóo, la degollación d« los inocen­
tes, la pérdi lo (MI Niño Jesús en 
el teihplo, 1̂ eR(»«ntro del Salva­
dor en la subiia del monte Calva-
Hovir Gíitetft'iífeiJfto, 01 descendí 
miento de la cruz, y el euterra* 
miento. 

Los siete fundadores de la orden 
de los Siervos le María, ê encar­
garon de meditar respectivamente 
uno de los siete dolores, dando asi 
origen ó esta devouióo y á las pin­
turas y efigies que la represen-
tan. 

En conmemoración dol pasmo 
de la Virgen, «oel̂ brábaae antigua-
mente una soteraoe flestA llamada 
del Pasmb. l««ual osittVo muy ex­
tendida en el siglo XV. 

En la festividad de mañana, es 
cuáodo Vionvieoe recitar éou pir^ 
licular atención el Mmno'dé los 
dolores de Mâ -iá, eí Inimltkble 
StobtUf compuesto por el gran Papa 
Inocffftclo III. 

., : , M, , 

eONDICIONKS 
£1 pago será siem{>re adel̂ ntadp y eo metálico 6 en letras le 

íááil cobro.--0arresppn8ale8 ei)i Paflii, Á. Lorette rae Oaamartlâ  
61; y J. Jones, Faubonrk-MontmarM-e, 31. 

Eaolava del ttab^jo qoe oanaame laa 
fuersaa7m&ieaelara aúu déla calectÍTi-
dad que ofrece uua paliza al que trabaja 
ain peî niiao. 

Caballoraa âe pueda Tlvírf 

Leemoa: 
«El grau galaoto ha ein pozado su laltor 

cantra VillaTerda. L<>a difamadoreB lo eiu-
pa)aráii á lá i'ebéldfa.» 

¿Qaiénea aon aaos taléaT 
Porqué at pala no •á. 

Dicen de Yalenoia qaa el «rzabiaiio tío 
h« ^d\ko \ó^rái qti¿ Ida porlédfeoiB aftojein 
en ia cámpkáit «liifrii el góbehiador. 

Hajf'un medid pftrá iltia a«ab6 asé eitado 
da caaaa. 

Qu¿'dlnvitk aquella itutbriéad y podrA 
dMiraa lo qué' dijó «líteía al abrirte la 
pttertíaáVillávat^é: 

-^liqui bo b^ fttitúÜ b áda. 

gara el airan. Sus colorea aon loa ináa bonl-
tu8 j el nombre de la Metra que ae tifuda á 
BU sombra, Ruena á mdtica en loaafdoay 
aabQ cu loa labios á nii«|lea. 

it̂ spañn! Su bandera eatá salpicada con 

#"*'^*-'^^-'"'*^"«'^»» ' 
iCóino aborrocet-la ti tía; qua rcnararlit 

JBauI. 

MI 

Dicen do Bareétúna: 
«Doa obreros hoel^uiaUa han apedreada 

á un abraro .blanqueador, hiriéndole y 
arrojándole á una acequia.» 

. . ; { ; • : . 1 , . « • • ! . 

(Que qué liacía ese obreíof 
Trabajar para llevar pan a aus hijea. 
P«i*«oiH»]MiiteMluedado en qa« bar 

que Morificaĵ  lii ^ B i a ea beneficio da la 
claaa, le hajjjMM4^ao |K»r &lt¿u y... buen 

T no aa aole ese caao. En QtjSn, á otro 
obraro que en'trA á trabajar éii' oa titilar 
piiM poder vivir él y lus aoyos, la puaioron 
eu su caaa uiuts bomlias para darle un íus 
to y algo Blas. 

Así tratan á la sagrada patsonalidad bu-
niHiin «n oatos coraiencoa da aiglo loa qu» 
le han pueato aquellos motea, 

Sagrada, iitviolable, lib^rri 
Patal̂ raa. 

Cuando j>i«,oii«| g^a ha^, inaousatoa que 
lasUbfn,aianto pt p^bt in^itiiiado 7 el 
rostro aarogecidé y an al latir dul corasdn 
se asocian la rabia^ la yergUenza. 

iLa ralt>¡af tío diebo mai. Lk aom^tl^D: 
qn̂ 'JíligtJO da Mi id quien altldando 10 
qué i<é{lféU»tita eáé IfeMó ivk flota eú' el 
ioákftí;'r6 líitóltk y h» d^n^w. Tanto éndl-
valifrlk iosHttáir á 'Ú ttitita Hin̂ áe (Jn'e'bda 
llevó «iití'i^lf Uotimiü á IX Mu 'fiM-
ona^lilW cMiníú'ém rntrádO ÍMtaloéiéBdo-
Doa'ét̂ traW'áduíéidad.''" 

iqakii MliaBaerti<̂ i:rW<nk de'lá tMitrta. 
4 an aoiubra nacimoa y bajo ella ae latab-
tftu ika'̂ óriibaa'̂ &e'éttdéírTitíi Id* réatéé ̂ «' 
nleradoa do loa que noa dierou 4\ ábri'Sif Itlr 
p1i«|ti;ía a óKétibid la Uféiáñá ñttttó de' 
lé lia'pa'fia aéñóra di'dos inundOs; Gerona y 
Zaragoza lo vlerOn «Adear én áns murallas. 
Bailen In viO ondear an dfa luamorable. 

{Qne no le acombad sleniprOln íoitíiDht 
Bs ¿lérto, por dAadiobis; poeo (fui por su 
eülpat ' 

Yo M ho visto ondear esta tnafiana y In 
IM eéOÉídOrado tan grande y tan hermosa 
ebmo siempre. Elairo que ella agita refri-

Chascarrillos k ú tierra 
GOBERHflDOR DIHITIDO 

Llagó á la vitk ycoíie dot osoydot ma« 
dioSo, un gobernador, hijo de Andalncia, 
horiibre'dó mucho talento y «d poca f ra-' 
Ola. 

L« tarde eii qno llegó lO bailaba eoa va­
rios amigos á la puerta doV Boal Palaaio 
cuando viA bnjarse de un coche á todo «a 
señor Obispo, de aspecto venorablo y sim­
pático, qiie ora'pbJDjw d̂e grataos atondo-
nes por parte de polfticoa. y militares. 

—iQuiéf) ea «ao prelado^ pregantd el 
Goberaador. 

—Es el Obiapd de 81ón. Un proíado i» 
partibu$ infidtlium, 

—Eapliquoiiiue uatedea eso, qat yo n^ 
oatoy fuerte eu latíinaüi.. , 

—Paea aa uu Obiape, quo no doaompa&a 
lit diéfioaia, porquo esta ao halla on podar 
de iu&oUa. 

—jY. av«ldo tlonot 
—-Ya lo creo* ; 
No dsj|ó.d« nioditKtral Q«|bectt«dor ao* 

tiro aquel Pl̂ ifPO y no la parooid mal el 

' Al día slfai«At«; »^: pra>99l̂  ul Qn. 
liarnador al Preaidente del CoQIWiiO di» 
Mluistroa, qao lo quería n̂ ucho y lo prf .-
tegia^ 

Oto La dijo: 
—He llamado á uated A J^drid, porque 

ue pnode aeguir en aqnaila Provincia. Loa 
auiusoH quieren á todo tranca qî o vaya 
nllf de GoUernailor ]>. Franciaco, el qne 
fué Diputado por Elche. Yo teugo que dar­
los gusto, Dése por dimitido y no hay más 
que hablar. 

— Pero, señor Presideute! 
—Ahora pobny Gobierno vaoanto, pero 

dentro de do» mesas ya procutaré darlo 

y C". w^ 

L\ MUEBTE Íñ9 

TRES im^liTpS 

'KÁenChofio. Por el «amlno real irantitaban 
d68 oarraajéa. fin el i^lmero Iban aetiítkda» 

doBsefiorai: ana, ra bürínia, flaM y pálida; la otra, la 
danoélla, regbrdéiá y llena de tilad. 

Lúi «ial^iloi eOrtoa y érespoi i e étU aállaupor bn-
Jo de un sembrero arrugado, y oOn ttt tbah'o eóóaraa'^ 
dá; dtaljiert'a dé' n^ güabíi» deigárradr., »é lb« arre­
glaba 3dQ bratodi moVliniÓD '̂: ÍQ rebuitó tailo, en-
Tnelto en un ahal alfombrado, rebotaba iii lalmd: ana 
ojos trtRToa y vivofalbaa srgnioúío, * tr̂ â ée del cria-
taU les campos qaebttíin, y ünai'veees'se fijaban so-

brasoí. Sil mano trop«aó non la cabeza de aá^hijo. 
El oolagial la eog\6, la besó y se ei?bó A llorar. 

Era jpreoiaatoente el inátante en tiae Ivan Illltob, 
pt-eolpfMió, vela «1 fesplandor y oompfendlá''ÍÍ|Íb re­
pente que «a vida ^ó bábfa »\átí la qtie dobla; pero 
4llé téWavla bénfa tfempo de reBoatar, el mótóento en 
q | f «e preRuataba: «¿Y eso, qué?», y afjuardando, ae 
callaba. Entonces ea cuando aintió qne le beaaban la 
mano. Abrió los ejoi, vio á>»n hijo, y tuvo lástima de 
él. Su mujer so aoeroó también; él dirigió baoia olla 
los ojos. Con U booa abierta, y corriéndola Ifs lágri­
mas por la naris y por las misjilíiáá, F '̂oa'íí'a î' dés^s-
pei'ádá.tiW lástima. i ; 

cSf, los estoy atormentHU'lî ^ penad, lea dK'boiUpa-
> alonadle Mi péro^kH elfos iná'é'Válé' qué 'y'o niÉíî r̂ .€ 

Eso ora lo que él quería manife tarletj'iléro le 
faltó la tueraa. 

«Por otra píktte, ¿á qué hablar? Obrar es 1Q <)ne ba­
ca falta», pensó. , 1 

Con una mirada seBaló el hijo á su mujer, y dij(>. 

- láaanl .^ms da ¡áatiiiui...;y d« ttilo miamo,...; 
Qoeria añadir: «¡JBrotM (pardVaiO** pero^eqnlr 

voe| y dü04 ^iJ^ffOfrtitH (deja {i»sar>, y n» Mwiiattdo 
fuerza para Qiurf#gír(|*lraae, fU# f «or la mauo o(^i 
4|ia{Baj^cae(án»4?Ktiro dt qua la hafiria ««mpreadldo 
quien dobla. 


